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Aurangseb 


CÓMO LLEGÓ LA INDIA A SER 
UN IMPERIO 


| historia de la India es mucho más 

antigua que la de los países euro- 
peos: de ella y de sus habitantes sabemos 
algo que se remonta a más de dos mil 
años antes de Jesucristo. Primero que 
Moisés sacara de Egipto a los hijos de 
Israel, y aun antes de que naciese Abra- 
ham, ya había sido conquistada la parte 
Norte de la India por un pueblo que 
hablaba lenguaje ario. Los sabios han 
descubierto que todos los idiomas que 
se hablan en Europa se han formado 
gradualmente de uno que se hablaba, 
muchos siglos ha, por los antecesores de 
estos pueblos. Todas las lenguas que 
se derivan de él se denominan arias; 
y precisamente, porque el pueblo que 
conquistó a la India hace más de cuatro 
mil años, hablaba un idioma ario, es por 
lo que sabemos que procedía del mismo 
tronco que las razas de Europa. 

Ahora bien, las razas que antes pobla- 
ban la India hablaban una lengua muy 
distinta. Cuando los arios penetraron en 
el país por los pasos de las montañas del 
Noroeste, no destruyeron enteramente a 
sus pobladores, sino que los redujeron 
a esclavitud; mientras que los que pu- 
dieron huyeron ante ellos, internándose 
en el país montañoso, más difícil de 
conquistar que los grandes llanos. Así, 
pues, los arios se hicieron señores de 
todas las ricas tierras del Indostán, y 


conservaron como esclavos a muchos de 
los antiguos habitantes, empleándolos 
en las faenas más humildes. Este fué el 
origen de las cuatro castas. Tres de ellas 
eran de los conquistadores arios, las 
cuales incluían a los bramanes, a los que 
pertenecían los sacerdotes y los sabios; a 
lo guerreros, que fueron llamados 7ay- 
putas, y a todas aquellas personas que 
ejercían empleos tenidos por menos 
honrosos que éstos. La cuarta casta la 
componían el pueblo conquistado, a 
quien se consideraba como enteramente 
despreciable. 

Gradualmente los arios fueron exten- 
diendo su dominación aun a la mayor 
parte de la región montañosa, si bien no 
la poseyeron de una manera tan com- 
pleta como las grandes cuencas del 
Ganges y del Indo; de modo que, en vez 
de hacer esclavos a todos los habitantes 
primitivos, se mezclaron con ellos. Por 
esto, en el Sur, hay muchos menos bra- 
manes o rayputas de pura sangre que en 
el Norte. 

No siéndoles fácil a los invasores pene- 
trar en la India, constituyéronse grandes 
reinos en el Indostán y en el Decán, que 
tuvieron pocas relaciones con el mundo 
situado más allá de su barrera de mon- 
tañas, hasta el punto de que sus habitan- 
tes apenas supieron algo de los grandes 
imperios de Babilonia, Asiria y Egipto, 
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OU LOS PERSAS Y LOS GRIEGOS 
ENTRARON EN LA INDIA ; 


Mucho antes de que Homero cantase 
la historia de la caída de Troya, mucho 
antes de que Rómulo levantase la pri- 
mera muralla de tierra en Roma, los 
poetas indios cantaban las hazañas de 
sus héroes, y sus legisladores daban al 
país las leyes por que había de regirse en 
lo sucesivo. Sabemos todo esto, porque 
sus poemas y sus leyes han llegado hasta 
nosotros; y los sabios los estudian aún 
hoy en día. El'más famosq de sus legis- 
ladores es Manu. 

Según todas las apariencias, cuando el 
imperio persa se hallaba en el apogeo de 
su poder, poco antes de que el rey Darío 
hiciera la guerra a los griegos, los persas 
entraron en la India y obligaron a que 
les pagasen tributo los reyes del Penyab, 
(palabra que significa la tierra de los 
Cinco Ríos que desembocan en el Indo); 
a esta circunstancia se debió que les 
llegasen a los griegos noticias muy ex- 
trañas de los indios, entre las cuales, por 
lo menos, es cierta la de que aquéllos no 
comían carne. Pero fué necesario que 
pasaran ciento cincuenta años para que 
los mismos griegos, conducidos por el 
poderoso conquistador Alejandro Mag- 
no, atraveseran los pasos de las mon- 
tañas indias. Al llegar al Penyab, les 
salió al encuentro el valiente príncipe 
indio llamado Poro, si bien parece que 
no era éste su nombre propio, sino un 
título que llevaban todos aquellos prín- 
cipes, como los reyes de Egipto llevaban 
el de Faraón. Esta batalla, en la cual 
fué vencido Poro, hizo a Alejandro 
dueño del Penyab; mas porque el ven- 
cido era valeroso y prudente, el vencedor 
hizo las paces con él y le devolvió su 
reino, aunque lo sometió a pagar tributo 
a los griegos. 

(omo SE DESHIZO EL IMPERIO DE ALEJAN- 


DRO Y SE LEVANTÓ EN LA INDIA UN GRAN 
MONARCA 


Algunos griegos se establecieron en el 
Penyab, como lo demuestran algunas 
monedas y trabajos cincelados, descu- 
biertos en esta región; pero después que 
se hubo dividido el imperio de Alejandro, 
cesaron todas las relaciones entre el 


Oriente y el Occidente, y las naciones de 
la India prosiguieron su propio camino, 
como antes. Delos pueblos de occidente 
únicamente los griegos llegaron al Pen- 
yab, pero sin penetrar más en el interior 
del Asia. En aquellos días surgió en el 
Indostán un gran monarca, llamado 
Asoka, cuya fama de justiciero y miseri- 
cordioso se esparció por toda la India. 
Llegó a ser señor de casi todo el Indostán, 
y aun en el Sur, en el Decán, fué reveren- 
ciado su nombre. Durante su reinado, 
se difundieron por el extranjero las 
doctrinas del gran legislador que había 
existido ya tiempos atrás y a quien se 
conoce ordinariamente con el nombre 
de Buda, aunque tuvo otros muchos; 
dicha difusión fué causa de que 
se erigiesen numerosos templos bu- 
distas. 

En lo sucesivo, por espacio de cerca 
de mil años, apenas hay cosa digna de 
mención, fuera de la aparición en la 
India, de los discípulos de Jesús, según 
suponen algunos autores, y la predica- 
ción del Evangelio; mas fueron pocos los 
que creyeron en él. Luego se desvirtuó 
la doctrina del budismo y tomó nueva- 
mente su lugar la antigua religión, aun- 
que también se había alterado y corrom- 
pido. Esta es la religión llamada brah- 
manismo, que junto con el budismo es 
practicada hoy día en el Indostán por las 
tres cuartas partes de sus habitantes. 
0 LOS CONQUISTADORES MUSULMANES 


INVADIERON LA INDIA Y FORMARON 
REINOS 


Sobrevino luego un cambio cuando, 
después «de enseñada por Mahoma la 
nueva secta, llamada Islamismo, sus su- 
cesores se propusieron obligar a todos los 
hombres a hacerse musulmanes o some- 
terse a ellos; y antes de mucho, algunos 
árabes o sarracenos penetraron en la 
India. Con todo, hubieron de pasar 
cerca de cuatrocientos años desde la 
muerte de Mahoma—el año mil de la era 
cristiana—antes de que los conquista- 
dores musulmanes, al frenté de numero- 
sos ejércitos, invadiesen la India, y em: 
pezasen a erigir reinos en el Indostán, 
en los cuales los indios fueron gobernados 
por reyes y ejércitos musulmanes. El 
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Representa este cuadro la primera visita de un embajador inglés a un monarca de la India. Al principio, 
Inglaterra penetró por mar en este país, y en el tiempo en que nacía el gran poder marítimo de esta nación, 
la reina Isabel envió, en 1599, a Sir Juan Mildenhall para que se presentase ante Akbar, el Gran Mogol, y 
solicitase los privilegios de comercio para la compañía a la cual deseaba la reina hacer grandes concesiones. 


Este segundo cuadro ayudará a comprender el gran cambio que ha experimentado la India. Durante 250 
años creció cada vez más la influencia británica en este país, pero hasta nuestros días ha estado some- 
tido al gobierno de sus príncipes indígenas; hoy el rey de Inglaterra es el Emperador de la India. El grabado 
representa a Eduardo VIl cuando era príncipe de Gales, conversando con algunos principes indígenas, leales 
a la corona inglesa. 
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primero de estos reyes, Mahmud de 
Guzni, conquistó todo el Norte del 
Indostán con soldados de Afganistán, a 
la otra parte de las montañas. Siguieron 
muchos reyes afganos y patanos y aun 
turcos que reinaron en Delhi, y otros que 
constituyeron reinos en el Sur, a quienes 
los indios aborrecían como conquista- 
dores extranjeros; pero, gracias al ins- 
tinto marcial que animaba a la mayor 
parte de los mahometanos, éstos fueron 
por lo general dueños del país. 

Al fin, el Indostán fué invadido por 
Baber, fundador del imperio mogol. 
Tan valiente y atrevido era este caudillo 
que, con solos doce mil hombres, venció 
a los mayores reyes del Indostán, así 
musulmanes como indios. 

JFUNDACIÓN DEL IMPERIO MOGOL Y EL 
GRAN REY AKBAR 

El hijo de Baber, Humayun, alcanzó 
una época de turbulencias y fué arro- 
jado del país; pero cuando murió, había 
casi logrado reconquistar su reino. Su 
hijo, Akbar, fué de los más grandes y 
famosos monarcas del mundo, no sólo 
porque llegó a someter por la fuerza de 
las armas a todo el Indostán, desde las 
montañas de Occidente hasta el océano 


en el Oriente, sino también por la ex-* 


traordinaria prudencia que mostró en su 
reinado. Apartándose de la conducta 
de la mayor parte. de los reyes de la 
India, trató de reinar, no imponiéndose 
por la espada y oprimiendo al pueblo, 
sino extendiendo por igual su justicia 
a todos, así indios como mahometanos. 
Ocupó el trono cincuenta años, desde 
1550, y, a su muerte, dejó un gran im- 
perio, el más fuerte y mejor gobernado 
Ge cuantos había visto la India desde los 
tiempos de Asoka, 

En sus días y en los de su hijo Je- 
hanjir, visitaron la India numerosos 
viajeros europeos, quienes al volver a 
sus países refirieron maravillas de la 
corte del Gran Mogol. Jacobo 1 de 
Inglaterra envió un embajador a Jehan- 
jir. Este monarca trabajó poco por el 
bien de la India, porque procuró más 
la satisfacción de sus propios placeres 
que el bienestar de su pueblo. Mucho 
mejor emperador fué su hijo Shah Jehan, 
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el cual edificó el célebre mausoleo Taj 

Mahal para su amada esposa. 

0 EL GOBIERNO DE LA INDIA PASÓ A 
LA GRAN BRETAÑA 

Después de él reinó su hijo Aurangseb 
cerca de cincuenta años, luchando por 
someter a su dominio toda la India y 
apoderándose de los reinos que subsis- 
tían todavía en el Decán. De aquí pro- 
vino, sin embargo, la ruina del imperio, 
pues, como su demasiada exterisión no 
permitía gobernarle bien, tuvo que ser 
dividido en provincias, y, después de la 
muerte de este rey, los gobernadores de 
éstas, cuidándose muy poco del Gran 
Mogol de Delhi, procuraron seguir su 
voluntad como si fuesen independientes. 

Y así fué cómo el señorío de la India 
pasó de manos de los indos y musul- 
manes que, apesar de sus diferencias, no 
dejaban de ser algo afines, a las de los 
ingleses, que ni en raza, ni en costum- 
bres, ni en religión se parecían a los 
indios, si bien descendían del mismo 
tronco de que habían salido los bra- 
manes y los rayputas, más de cuatro * 
mil años atrás. 

Poco antes de que Baber conquistara 
el Indostán, los portugueses habían 
descubierto el camino para la India 
doblando el Sur de Africa; tomaron 
posesión de algunos puertos en el golfo 
Pérsico, en la costa de la India y en las 
islas del Sudeste, y establecieron facto- 
rías. Luego, un siglo más tarde, Felipe 
II de España reunió los dominios de 
Portugal a su corona, y como quiera que 
este rey se hallaba en guerra con los 
ingleses y los holandeses, unos y otros 
se dispusieron a apoderarse del comercio 
establecido en estos puntos. A raíz de 
la muerte de Isabel de Inglaterra, así 
esta nación como Holanda, cada una 
por su parte, fundó una compañía para 
comerciar con las Indias. 

] AS FACTORÍAS QUE MODIFICARON EL 
CARÁCTER DE LA INDIA 

Entonces los ingleses persuadieron 
uno a uno a los gobernantes indígenas, 
súbditos del Gran Mogol, a que les per- 
mitiesen establecer una estación comer- 
cial, a la que se dió el nombre de factoría 
en Surata, en Madrás y en Calcuta. 


INDÍGENAS DE LA INDIA Y SUS GOBERNANTES 


A a 


UN JOVEN RAJÁ O PRÍNCIPE DE LA INDIA. 


de DA. A 

UN MAHOMETANO EN ORACIÓN. UN HACENDADO Y UN MILITAR. 
Hay en la India muchas clases de habitantes; los de las montañas difieren notablemente de los de las llanu- 
ras. Sus príncipes vivían con gran magnificencia y poseían gran poder antes de que este territorío estu- 
viese sometido al gobierno de Inglaterra. Los vestidos, así de los príncipes como de los demás indios, son 
muy pintorescos; el traje de un habitante indica a primera vista la jerarquía u ocupación que tiene, 
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Cuando Portugal se separó de España, 
Carlos II de Inglaterra se casó con una 
princesa portuguesa, la cual le llevó en 
dote Bombay de que los portugueses se 
habían apoderado hacía bastante tiem- 
po. Por su parte, los franceses, siguien- 
do el ejemplo de los ingleses, obtuvieron 
autorización para establecer factorías en 
Pondicherry, no lejos de Madrás, y en 
Chandernagora, próximo a Calcuta. 
Todo esto tuvo lugar antes de la muerte 
de Aurangseb, cuando todavía era pode- 
roso el Gran Mogol. 

Más tarde, precisamente cuando el 
imperio Mogol se desmenuzaba en cierto 
número de provincias, que en realidad 
eran reinos independientes, suscitáronse 
grandes rivalidades entre Inglaterra y 
Francia, cada una de las cuales intentaba 
conquistar el favor de los príncipes in- 
dígenas, a fin de asegurar cuanto pudie- 
sen su comercio e impedir el de otros. 
Por fin, cuando más crecía el desorden 
en lo interior del imperio Mogol y se 
presentaba como probable la ruptura de 
hostilidades entre Inglaterra y Francia, 
motivada por asuntos que en otras 
partes del mundo ventilaban ambas 
naciones, ocurriósele a un francés, 
Francisco Dupleix, hombre muy inteli- 
gente, un plan para expulsar entera- 
mente de la India a los Ingleses. 

y* FRANCÉS QUE TRABAJA POR CONQUIS- 
TAR LA INDIA PARA FRANCIA 

Supuso Dupleix que a no estar en la 
India los ingleses, les sería fácil a los 
franceses hacerse tan útiles a sus pro- 
tegidos en las contiendas que probable- 
mente se suscitarían cada vez con más 
frecuencia entro los príncipes indígenas, 
que pronto se hallarían en condiciones 
de obtener casi todo cuanto pudieran 
desear. Y estaba tanto más seguro de 
esto, cuanto vió que las tropas francesas 
podían luchar mucho mejor que las 
indígenas y conjeturó que éstas, ins- 
truídas y capitaneadas por oficiales 
franceses, serían casi tan buenas como 
las de la última nacionalidad. 

Así, cuando se efectuó la esperada 
declaración de guerra entre Francia y la 
. Gran Bretaña, Dupleix atacó a los 

ingleses en Madrás y se apoderó de esta 


ciudad. Entonces, el gobernante de esta 
región india, llamado el Nabab de Car- 
natic, quiso arrojar a los franceses de 
Madrás, lo cual dió a Dupleix ogasión 
para convencerse de lo acertada que 
era su idea de ponér oficiales franceses 
al mando de las tropas indígenas. En 
efecto, con un puñado de hombres, logró 
dispersar un numerosísimo ejército que 
el Nabab había enviado contra él. Al 
fin y al cabo los franceses hubieron de 
evacuar a Madrás, porque, al terminar 
la guerra, ambas partes hubieron de 
restituirse las conquistas hechas durante 
ella, pero luego, según Dupleix había 
esperado, los príncipes indígenas empe- 
zaron a disputar unos contra otros, y 
una de las partes se apresuró a pedir 
ayuda a los franceses. Los ingleses, 
naturalmente, apoyaban siempre a los 
contrarios de aquéllos. ; 
E! EJÉRCITO FRANCÉS ES ARROJADO DE 
LA INDIA 

Por este tiempo la fortuna de la guerra 
les fué adversa a los franceses, porque, 
mientras éstos y sus aliados parecían 
salir vencedores de los ingleses y los 
suyos, fué enviado un joven y atrevido 
oficial inglés, Roberto Clive” a apode- 
rarse de la capital del enemigo, la 
ciudad de Arkot. Clive se apoderó de 
ella, y luego, con sus hombres la defen- 
dió con tal vigor contra un poderoso 
ejército, que llegó en breve a derrotarlo. 
De ello sacaron los ingleses y sus alia- 
dos cuantas ventajas les fué posible. 
Aunque nuevamente se hizo la paz en la 
India, no tardó en estallar la guerra 
entre franceses e ingleses, y esta vez 
quedaron tan batidos los primeros que 
Francia hubo de prometer retirar de la 
India sus soldados. 

Así, en vez de expulsar los franceses 
a los ingleses, como Dupleix había 
esperado, fueron aquéllos los expulsados, 
dejando a éstos llevar a cabo todos los 
planes que Dupleix imaginaba ejecu- 
tarían sus compatriotas. Los franceses 
habían enseñado a los ingleses cómo 
podían hacerse fuertes en la India, y 
éstos supieron aprovechar la lección. 

Antes de salir del país los franceses, 
ocurrió un hecho que hizo a Inglaterra 
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DESFILADERO QUE 


La India está separada de lo restante del Asia por cordilleras de montañas elevadísimas. Sólo hay uno o dos 
pasos o puertas, por las que puede comunicarse con las naciones que la rodean. El grabado muestra el paso 
de Bolan, por el cual cruza el camino al Afganistán, ocupado por tropas inglesas en marcha para Kandahar. 
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dueña de la importantísima provincia 
de Bengala. 
CRUEL PRÍNCIPE QUE ENCERRÓ A 


L 
E MULTITUD DE INFELICES EN LA CUEVA 
NEGRA DE CALCUTA 


El príncipe de Bengala, como el de 
Carnatic, era llamado Nabab; y su 
nombre era. Siray-ud-Daola. Era muy 
necio y muy cruel. Irritado por la con- 
ducta de algunos ingleses en Calcuta, 
tomó cerca de ciento cincuenta de ellos 
y los encerró, una calurosísima y sofo- 
cante noche, en una pequeña habitación 
con sólo una ventanilla, llamada desde 
entonces la « Cueva negra de Calcuta »; 
el resultado fué que a la mañana si- 
guiente casi todos ellos habían muerto. 
Determinaron los ingleses de Madrás 
castigar al Nabab de Bengala, y para 
esto enviaron a Clive por mar con tropas 
y algunos navíos que se hallaron a mano. 
No tardó el oficial inglés en derrotar a 
las tropas del Nabab, a lo cual siguió la 
nueva toma de Calcuta; además, algunos 
príncipes indígenas que habían resuelto 
deshacerse de Siray-ud-Daola, rogaron 
a Clive que les ayudara. 

Marchó entonces éste contra el Nabab 
con un ejército de tres mil hombres, y 
el Nabab le salió al encuentro con otro 
de cincuenta mil; los últimos quedaron 
derrotados en la famosa batalla de 
Plassey, y muerto Siray-ud-Daola. A 
pertir de esta victoria, todos los prín- 
cipes indígenas se sometieron a Clive; y 
aun cuando éste designó nuevo Nabab, 
vióse obligado a ser, en realidad, el gober- 
nante de Bengala, y poco más tarde el 
Gran Mogol accedió a que Bengala per- 
teneciese a los Ingleses, 

]UCHAS ENTRE LOS INGLESES Y LOS 
PRÍNCIPES DE LA INDIA 

De esta menera, los ingleses hallaron 
de repente que su compañía de comercio, 
con sus pocas factorías, había llegado a 
ser gobernadora de toda una gran pro- 
vincia, mientras el Nabab de otra gran 
provincia, la de Carnatic, les había pro- 
metido obediencia. Las dos provincias 
juntas formaban sólo una pequeña 
porción de ía India; pero eran más 
grandes que cada una de las gobernadas 
por los príncipes “/.dígenas; excepto, 


desde luego, el Mogol que se suponía im- 
peraba sobre todas ellas, incluso la 
inglesa. En consecuencia, el gobierno 
inglés designó un gobernador general 
ara estos nuevos dominios, Warren 
astings, que fué muy vituperado por 
algunas acciones y acusado de ellas en 
leno parlamento. Con todo, a él debe 
nglaterra haber establecido un gobierno 
bueno y fuerte. 

Mientras los ingleses ansiaban prin- 
cipalmente asegurar lo que habían ad- 
quirido y fundar un buen gobierno en 
aquellas provincias, los príncipes indí- 
genas daban por seguro que aquéllos 
deseaban hacer más conquistas; fuera 
de lo cual, dos o tres de estos príncipes 
anhelaban engrandecer sus propios terri- 
torios, y quizás hacerse dueños de toda 
la India, ahora que el verdadero poder 
mogol era tan pequeño; como quiera que 
fuese, todos ellos hubieran visto con 
satisfacción arrojados a los ingleses del 
territorio. 

Así sucedió que tres veces en el curso 
de veinte años el gran estado meridional 
de Maisur desafió a Inglaterra, y algo 
más tarde los habitantes de Nepal, que 
se hallan en las montañas de la parte 
Norte de la India, en donde bordean la 
cuenca del Ganges, procuraron posesio- 
narse de parte de la llanura que se ex- 
tiende en la región inferior. 

Gre EL DOMINIO BRITÁNICO SE EXTENDIÓ 


SOBRE TODA LA INDIA Y SOBREVINO 
UN TERRIBLE LEVANTAMIENTO 


El hecho que acabamos de citar ori- 
ginó guerras entre los ingleses y estas 
provincias, las cuales, al final de la 
lucha, tuvieron que ceder a los primeros 
algunas porciones de las mismas, pero 
los habitantes, llamados gorcas, tra- 
baron amistad con los ingleses. Pos- 
teriormente, cierto número de príncipes 
de la raza, llamados máratas, hicieron 
guerra a la Gran Bretaña, y algunos de 
ellos perdieron también la mayor parte 
de sus territorios. Por último, los siks 
que gobernaban en el Panyab, invadie- 
ron los territorios ingleses y se levan- 
taron contra Inglaterra, como antes lo 
había hecho el estado de Maisur; y, una 
vez terminada la guerra, la Gran Bre: 
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EL FAUSTO DE LOS VIAJES EN LA INDIA 


Este grabado muestra al rey Jorge y a la reina María, de Inglaterra, dura"*= una visita a la India, cabalgando 
en elefante cuhiertn a brillantes y ricos jaeces. 
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taña tomó posesión del Panyab. Desde 
este momento, toda la India compren- 
dida entre el círculo de las montañas y 
el mar, quedó bajo el gobierno de Ingla- 
terra, aunque a los príncipes que no se 
habían levantado contra ella se les 
permitió permanecer dueños de sus 
reinos. En 1857, tuvieron los ingleses 
un terrible día de prueba en la India, 
cuando los regimientos de cipayos de 
toda la llanura del Ganges se amoti- 
naron contra los oficiales y el gobierno 
británico, secundados por los mahome- 
tanos, ansiosos de restaurar la antigua 
dominación de los mogoles. En los pun- 


tos en donde había suficientes regimien- . 


tos de soldados ingleses, el motín fué do- 
minado; pero en donde éstos escaseaban 
y en cambio abundaban los regimientos 
indigenas, la defensa se hizo muy difícil. 


IS PAZ QUE SIGUIÓ AL MOTÍN Y EL NUEVO 
IMPERIO 


En Cawnpur, el jefe de los rebeldes, 
Nana Sahib, prometió conservar la vida 


Guerrero de las tribus sijs. 


a los ingleses, si se entregaban; pero, 
quebrantando su palabra, los asesinó a 
todos. En Lucknow, la guarnición se 
resistió y aguantó un largo sitio, hasta 
que fueron socorridos, primero por 
Havelock y Outram, luego por tropas 
de refresco procedentes de Inglaterra y 
mandadas por Sir Colin Campbell. Á 
causa del gran número de amotinados 
en Delhi, residencia del Mogol, una 
fuerza británica sitió la ciudad y la tomó 
después de algún tiempo. Poco después 
de la llegada de Sir Campbell con sus 
tropas de socorro, el motín quedó entera- 
mente reprimido. 

Después de esto, la nación inglesa, 
creyendo que había llegado el tiempo de 
poner fin al gobierno de la India por una 
compañía de mercaderes, lo dió a la 
reina Victoria que a la sazón ocupaba el 
trono de Inglaterra, Por último, en 
1876, la misma reina recibió el título de 
Emperatriz, porque los mogoles habían 
llevado el de emperadores. Actual- 
mente el rey de Inglaterra es también 
emperador de la India. 
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